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Pantos de suscricitín. 

Muesca, imprenta y l i ­
brería de Jácobo Maria 
Pérez. 

En los part idos, en to-
¿as las administraciones 
de correos y correspon-
gales del Giro mutuo. 

La correspondencia fraa 
SÜ de porte. Periódico polít ico l ibera l . 

Huesca, por un mes. . 4 
eales.; 

Partidos 

Los comunicados á 
anuncios se insertarán 
precios convencionales 

Este periódico se p u ­
blica los martes, jueves y 
sábados. 

Huesca 25 de Agosto. 

EL M0N0P0LISM0. 

i i . 

Al anunciaren el Anal de nuestro ante-, 
rior artículo la opinión de que las cues­
tiones á que con preferencia debe dedi­
carse un periódico de provincia, son 
aquellas que mas directamente influyen 
en el desarrollo y prosperidad de la r i ­
queza, ó lo que es igual, de las indus­
trias que mas elementos cuentan en la 
localidad, que en el Allo-Aragon es al 
presente la agricultura, no fué segura­
mente nuestra intención empeñarnos en 
discusiones puramente doctrinales, de las 
que el pais sacaria pequeñísimo fru­
to, en el estado actual de su instrucción. 

Las reformas en los métodos é ins­
trumentos de cultivo que la ciencia y la 
práctica ilustrada de la agricultura, en 
otras naciones aconsejan, son el tema obli­
gado de todos ó la mayor parte de los 
que aspiran á sacar la producción agrí­
cola de España del lamentable estado en 
que se halla, como'si la desgraciada suer­
te de nuestros labradores dependiera tan 
sólo de la rutina en sus prácticas agrí­
colas, y como si la falta de instrucción 
no hiciera estériles los consejos mas úti­
les y mejor fundados en las indicaciones 
teóricas de la ciencia y la enseñanza de 
la práctica. 

Para conseguir reformas tan radicales 
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JESSICA LA JUDIA. 

—Ha muerto, decía con freciicncia Isaac, ha 
muerto ese pobre joven! sin esta circunstancia, 
me hubiera escrito hace mucho tiempo, y de­
vuelto mi dinero. 

—Muerto! se decía á si misma Jessíca, sen­
tada á su ventana y clavando tristemenUi sus 
ojos en el encapotado cielo del otoño. Muerto! 
oh! no lo eslá para mí! Le poseería yo mas si 
viviese lodavia! 

La llegada de un hombre en Irage de ca­
mino, vino á interrumpir los recuerdos del pa­
dre y las meditaciones de la hija; era Mardo-
qneo de Wilna. 

y prodigiosas, como implica el egercicio 
de la agricultura con arreglo á los ver ­
daderos principios de la ciencia y á los 
progresos del arte, es preciso mucho mas 
que libros, folletos y periódicos, nó bas­
tan los esfuerzos aislados de un número 
mas ó menos grande de individualida­
des animadas por el mejor deseo, y el 
mas noble entusiasmo; es indispensable 
que la acción colectiva de la sociedad se 
dirija constante, activa é ilustradamente 
á conseguir aquel fin, al que t<in solo 
llegará al cabo de muchos años de des­
velos, fatigas y desenvolsos. 

Empero dejando á las personas y cor­
poraciones, que el pais tiene al frente 
dé sus intereses la honrosa obra de em­
prender y seguir con decidida Voluntad 
aquellas reformas, que muy bien podemos 
llamar de «/̂ a escuela, y tomando ála agri­
cultura, tal como ahora se encuentra, y 
como probablemente seguirá muchos años, 
aun podemos prestarle grandes servicios. 
Estimulados poderosamente á mejorar 
en cuanto alcancemos la precaria situación 
de nuestros cultivadores, vamos á ind i ­
carles, en pocas palabras, un plan vastí­
simo, que desarrollado, cual conviene, 
puede darles inmensos resultados. 

No hay labrador, aun de los mejor aco­
modados, que muchas veces no se haya 
indignado al ver el modo con que los sa­
gaces monopolistas arrebatan las riquezas 
pertenecientes al trabajo, sudores y con­
tinuos afanes del cultivador. 

Siempre respetaremos al comerciante, 

—Hermano, esclamó este con voz de t r iun­
fo, traigo para t i una carta del nazareno, con 
la cantidad que le has anticipado. 

—Oh, digno joven! no decía yo que me pa­
garía? 

Y el judio estendíó hacia los sacos de oro 
sus manos trémulas de alegría. 

Jessica se avalanzó á la carta; y leía y re­
leía mil veces las protestas de amistad de Lo -
zinsky hacia ella y su padre. 

—•Qué significa esto? esclamó este de repen­
te, después de haber contado y vuelto á con­
tar el dinero sobre la mesa. Ifay cien mone­
das mas de las que le presté!—Misericordia! 
continuó Isaac; me ha juzgado un usurero? 

Jessica se inmutó. 
—rNo, padre mío; cree sin duda que os debe 

esta suma por la estancia que ha hecho en 
casa. 

Y el rostro de Jessíca se encendió de rubor. 
—•Maldito vo, murmuró Isaac, si fuese tan 

este trabaja en parte para la sociedad; 
pone un trabajo, y al trabajo pertenece 
la riqueza; pero el monopolista lo hace 
esclusivamente por sí propio, y á costa 
de insignificantes fatigas arrebala inmen­
sas riquezas; el primero ejecuta sus tran­
sacciones comerciales tan pronto como 
vislumbra un lucro moderado, el segun­
do no vende sino cuando ve una ganan­
cia e-xcesiva; el primero procura tener ea 
continuo movimiento su capital, esponién­
dolo á mil eventualidades, el segundo 
nunca aventura nada, siempre procede 
seguro, y conserva los arlículos de su 
monopolio un año y otro año sin avalan-
zarse á ningún azar, ó guarda sus capi­
tales en gabela. Por esto nunca el comer­
ciante excita las iras populares, cuando 
siempre ha sido detestado el monopolista: 
declárese pues una guerra sin tregua á 
esa sanguijuela de la agricultura, que la 
consume y acaba por momentos: sea por 
todos los labradores perseguido ese mons­
truo, que con desenfrenada codicia aspira á 
tragarlo todo, á deborarlotodo, y concluir 
con la mas importante de las profesiones: 
los encargados del orden social deben 
también tener un interés muy marcado en 
concluir de esterminar ese inrecto, que 
á guisa de carcoma, todo lo corroe; y 
concita eontra sus agentes los furores de 
un pueblo hambriento en Burgos, en San­
tiago y en todas parles, donde en su or­
gullo ostenta su cabeza de mil bocas, 
amenazando tragar todas las subsistencias. 

En adoptar pues la conducta que i n -

víl que aceptase de él la menor cantidad por 
tan insignificante servicio! 

—No obstante, dijo Mardoqueo, si ese orgu­
lloso nazareno desea no deberte nada, acepta lo 
que le debe y envíale el resto. 

Isaac empezó entonces, moviendo la cabeza, 
á examinar las resplandecientes monedas, y su 
disgusto se venció poco á poco. 

—Mardoqueo, dijo á su cuñado, es preciso 
confesar que ese capitán es un jó ven aprecia-
ble. ¡Qué doblones, Mardoqueo! todos son nuevos! 

Sin embargo, Jessíca, reanimada un momen­
to por la carta de Lozínsky, no tardó en su ­
mergirse de nuevo en su habitual melancolía, 
y la noticia de los desastres de Moscou hizo mas 
agudos todavía su dolor y su ansiedad. 

—Hija mía dijo una mañana Isaac á Jessi­
ca, han sido esterminados, asi los buenos co­
mo los malos! Dios los ha destruido indistin­
tamente, y caen á millares durante la noche 
á millares durante el día; ¡bendito sea el Seño 
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dicamos están interesados la riqueza pú­
blica, la justicia, y el orden social. ¿Y 
qué táctica convendria adoptar para sino 
derrocar esas improvisadas fortunas le ­
vantadas á cosía de los sudores y afa­
nes de los labradores evitar, que se levan­
ten otras nuevas? Muy sencilla, y que 
daría los mejores resultados. La coope­
ración de los labradores es sin embargo 
necesaria para lograrlo. Publíquese con 
frecuencia en un periódico de la capital 
el estado de las cosechas, la cantidad de 
frutos que pueden presentarse en los mer­
cados, y los precios que tienen en ios 
principales puntos donde se operan las 

. traasacciones. Sepan los labradores el es-
lado de las cosechas en las provincias 
limítrofes, y el precio de los productos 
agrícolas de sus principales mercados. Co­
nozcan siquiera en globo el estado de 
las cosechas de toda la Península, el v a ­
lor de los frutos en los mercados, si 
en los puertos de mar hay mucha con­
currencia de buques mercantes^ y si e s ­
tos importan ó exportan productos del 
campo. Auxiliados con todas estas no­
ticias los cultivadores no serán sorpren­
didos por los monopolistas, que á ma­
nera de oiscaux de proic salen por 
los pueblos espiando la ocasión opor­
tuna, para ejercer sus maléficas a r ­
tes, tan pronto como por un condado 
seguro aprenden ana ocasión favorable 
á sus.... rapiñas, permítasenos esta es-
presion, que creemos es la mas propia. 
Los labradores reducidos al estrecho cír­
culo de sus faenas campestres fallos de 
noticias ignoran la oportunidad de ven­
der sus frutos sobrantes, cuando el mo­
nopolio tiene siempre en acecho su ojo 
avizor para medrar á costa de la i g ­
norancia, ignorancia causante de esa de­
sigualdad de la riquera publica y ge­
neral, pues por ella se aglomera en po­
cas manos, produciendo por inmediata 
consecuencia la aristocracia del dinero, 
aristocracia tanto mas insultante cuanto 
tiene títulos menos fundados para figu­
rar con su. boato y su lujo al lado de la 

En su entusiasmo, Isaac no advirtió la pa­
lidez mortal de su hija. 

—Oh! sin duda, pensó esta, esas noticias son 
exageradas, y por otra parte. Dios le habrá sal­
vado, á él tan bueno, tan generoso! 

Pero áqtlMlas escenas, de que hasta enlon-
cés se habían hecho tan repugnantes descrip­
ciones, adquirian de dia en día un espantoso 
carácter de certidumbre, y no tardaron en pre­
sentarse a los ojos de Jessica en todo el hor­
ror de la realidad. Ya acudían á la ciudad de 
(odas partes numerosos fugitivos que, apenas 
cubiertos de algunos , harapos, sumidos los ojos, 
el rostro lívido, la tarba espesa y descuidada, 
se arrastraban con gran trabajo apoyados en 
bastones. Parecían en las calles, algunas veces 
próximos á alcanzar el objeto que se proponían 
á cosía de esfuerzos estraordinarios. 

El silencio de la noche se veia turbado á 
cada instante por sus gritos de dolor. Sorprcn-
Édos por el frió y el hambre, acosados por 
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nobleza, ganada en la guerra ó en la hon­
rosa profesión de las ciencias y las artes. 

Cuales hayan sido desde el primer nú­
mero que se publicó las aspiraciones y 
tendencias de este periódico, todo el 
mundo lo sabe; el bien público, el bien­
estar de la mayoría es, ha sido, y será el 
norte principal de sus redactores; hoy que­
remos dar un paso mas en esta honrosa ta­
rea: acogeremos cuantas noticias se nos co­
muniquen por los labradores con este ob­
jeto, siempre que se nos dirijan por per­
sonas que nos merezcan coníianza, y nos 
vengan con los requisitos que deben di­
rigirse estas comunicaciones: creemos que 
asi podemos hacer un bien al pais; por 
nuestra parle nos procuraremos cuantas 
noticias jsean converjentes al objeto in­
dicado. 

No se nos oculta que lo que estamos 
proyectando lo desempeñarla mejor y de 
un modo mas satisfactorio una corpora­
ción agrícola: no ignoramos los resul­
tados que el instituto agrícola catalán está 
proporcionando y las inmensas ventajas 
que ofrece para el porvenir á los l a ­
bradores de aquel pais, que ansiosos se 
han agrupado á esa institución tan pa­
triótica, que con un entusiasmo, que tanto 
la honra promueve con grande éxito los 
intereses de las provincias catalanas. Bien 
se nos alcanza que una corporación se­
mejante deberla desempeñar el cometido 
de orientar á los labradores de la ma­
nera, que dejamos indicada; pero mien­
tras en nuestra provincia no surjan esas 
instituciones de verdadero interés popu­
lar, y que exactamente pueden apellidarse 
democráticas, supuesto que nuestro pue­
blo es exclusivamente agricultor; mien­
tras no veamos plantear escuelas de agri­
cultura como las tienen las provincias de 
Gerona, Vitoria y otras, y tengamos una 
delegación agrícola incorporada á un ins­
tituto agrícola aragonés, como la tienen 
todas las poblaciones de Cataluña que 
algo valen, mientras no veamos en fin 
mejorar la situación do nuestros labra­
dores proporcionándoles la instrucción 

las bestias feroces, cubrían dlariamenie con sus 
cadáveres los umbrales de las casas. La mor­
tandad era tan espantosa, que-el cementerio de 
Wlllelka bastaba apenas á darles sepultura. 

La sangre de Jessica se detenía en las ve­
nas al relato y al aspecto de todas estas ca­
tástrofes. Pasaba días enteros en el aposento 
que poco antes ocupara Lozlnsky, con el co­
razón oprimido por una ansiedad á la vez do-
lorosa y dulce, absorvlda en la memoria del 
hombre querido que la guerra habia separado 
de ella, y con frecuencia se abandonaba al de­
licioso ensueño de su regreso, y mas frecuen­
temente aun, velase perseguida por las pavo­
rosas esconas de la guerra, Lozlnsky se presentaba 
entonces á su fantasía despedazado por la me­
tralla, cubierto de heridas, tendido., abandonado 
sin socorro sobre h tierra, cubierta de nieve 
que su sangre enrojecía, ó bien en una de­
sesperación impotente, acostado cerca de una 
hoguera casi apagada; le veia dormido para la 

análoga á su profesión, como se pro­
porciona á todas las otras, hasta las mas 
fútiles, si hay alguna que lo sea, y pro-
mover la riqueza de la agricultura, que 
será la de la provincia, séanos lícito as­
pirar á proporcionar ese pequeño bene­
ficio á nuestros honrados labradores, séa­
nos lícito dar publicidad á cuanto cons­
pire á dividir la riqueza pública, sacán­
dola de las manos del monopolio, que 
hoy mas que nunca amenaza á la agri­
cultura, supuesto que cuanlo mas se de­
sarrolla el comercio y con mas velocidad 
se trasmiten las noticias, tantas mas ven­
tajas tendrá el monopolio sobre el agri­
cultor. 

Si hemos de creer en las voces que han lle­
gado hasta nosotros, el Gobierno ha compren­
dido el verdadero modo de sacar el crédito del 
país del aflictivo estado á que los errores acó-
mulados de unos y otros le tienen reducido. 
Tratase de introducir en los diversos ramos de 
la administración saludables reformas, para con­
seguir no solo mayor sencillez y espedlclon en 
el despacho de los negocios públicos, sino ra­
dicales economías en el presupuesto de gastos, 
con el fin de equilibrarle debidamente con el 
de ingresos. Solo asi podrá cimentarse el cré­
dito sobre sólidas ó indestructibles bases. 

Entre las reformas que la voz pública anun­
cia, figura la supresión de algunas de las ca­
pitales de provincia que ahora existen. Sirva 
esto de aviso para que la reforma no se eche 
encima sin que el Allo-Aragon haya hecho co­
nocer sus verdaderas necesidades y para que 
esta como tantas veces no queden prostergados 
sus legítimos derechos, y las conveniencias de 
cada localidad. 
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El cólerá-morbo asiático que tan funestos es­
tragos ha producido en algunas localidades se 
desarrolló, si bien en grande escala, con po­
quísima Intensidad en esta población. Desde el 
día 11 ha entrado en su periodo descendente 
y en la actualidad podemos considerarnos co­
mo enteramente libres de tan terrible huésped, 
puesto que en la junta de sanidad se ha tra­
tado j a de dirigir gracias al Altísimo por tan 
señalada merced. 

Los periódicos que tenemos á la vista de 
las poblaciones vecinas del vecino Imperio, dan 

eternidad, ó luchar contra las bestias feroces 
que seguían sus huellas ensangrentadas, y su­
cumbir al fin en una penosa agonía. 

Los días deslizaban para ella en medio de 
estos dolorosos presentimientos. Los restos del 
ejército francés se aproximaban al Beredna, y 
una división enemiga marchaba á su encuen­
tro para corlarle el paso y arrebatarles la tab a 
postrera de salvación. En Borlsow, punto de 
la mayor Importancia, dio principio la san­
grienta batalla, que no obstante el brlllaníe 
denuedo de que en ella dieron muestras Ine­
quívocas, terminó tan desastrosamente para las 
tropas francesas, y en la noche misma de tan 
trágico acontecimiento, los habitantes de WillejKa 
tranquilizados por el éxito de la batalla, vol­
vieron á sus casas é Isaac corrió á la sinagoga 
para dar gracias á Dios que les habla lioraao 
de aquellos tan formidables huéspedes. 

(Se conlmuarú} 
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como invadidos del cólera algunos partidos del 
departaraenlo de los bajos Pirineos. Donde mas 
se señala ia enfermedad es en los de Bayona y 
Mauleon. 

Deseando el gobierno de S. M. que su con­
duela respecto de la Sania Sede sea desapasio­
nadamente juzgada por la nación y por la Eu­
ropa entera, ha solicitado de S. M. permiso pa­
ra dar publicidad á todos los documentos que 
han mediado en el asunto; lo que mas de un 
escrito de polémica demostrará de parte de quien 
ha estado la razón. S. M., accediendo á los 
deseos del gobierno, ha mandado por real de­
creto, fecha del 18 ó del 19, que se publiquen 
efectivamente cuantas instrucciones, notas y co­
municaciones particulares han mediado entre la 
Santa Sede y España, y entre España y sus de­
legados en Madrid y Roma. Asi es que la Ga­
ceta del 21 debió publicar una numerosa serie de 
documentos que principian, según hemos oido, con 
las instrucciones dadas por el gobierno deS. M. 
al señor Pacheco, al partir para Roma, y con­
cluyen con la copia del escrito en que el m i ­
nistro señor Pacheco, ha demandado en Roma 
sus pasaportes. 

se ocupa con especial cuidado de la buena or- Parece que de un dia á otro se publicará 
ganizacion del ejército, que ve muy cumpla- un decreto Juando^ los nonibres de los ochenta 
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Las reclamaciones de las autoridades espa­
ñolas han obtenido de las del Valle de Andor­
ra el mas feliz resultado, puesto que actual­
mente las autoridades del Valle prestan un apo 
yo decidido á las fuerzas que allí penetran: para 
asegurarse de la no existencia de los carlistas, 
ofrecen las suyas y cooperan con ellas á los 
repelidos reconocimientos que se practican en 
aquel escabroso país. 

S. M. la reina, después de oir la lectura 
de una razonada esposicion, que redactada por 
-el señor Alonso Martínez le dirigió-el Consejo 
de ministros, dio su aprobación á la decisión 
del propio Consejo de cerrar el Tribunal de la 
Rota. El decreto firmado el 19 por S. M. llegó 
el mismo dia á Madrid con el señor ministro de 
Gracia y Justicia, que el viernes le llevó á la 
rúbrica. 

— — 

Para atender á las necesidades de los en­
fermos pobres, víctimas del cólera-morbo en la 
provincia de Madrid, S. M. la reina ha dado 
20,000 rs. de su bolsillo particular. También 
el representante de Inglaterra en Madrid, lord 
llowden, ha remitido desde Paris 5,000 rs. con 
el propio objeto, acompañados de una carta al 
gobernador civi l, en que asegura que jamás la 
España está lejos de su corazón. 

Se ha dicko que son varias las personas á 
quienes el gobierno ha hecho salir del Escorial; 
pero la verdad es que la única persona con 
quien se ha tomado esta providencia es el se­
ñor Tri l lo, uno de los gentiles hombres á quie­
nes en época no lejana se separó del lado S. M. 
el rey, y á quien el gobierno ha destinado, co­
mo oficial de reemplazo, á la capitanía general 
de Granada. 

cido á los dos ilustres generales qiíe afirman 
esta situación con su continuación en el m i ­
nisterio. 

El 20 á las siete de la mañana llegó á 
Madrid procedente de Zaragoza, el señor m i ­
nistro de Hacienda: dos ó tres horas después 
se hallaba trabajando en su secretaria, donde 
reina ahora la mayor actividad. 

En una correspondencia de Paris de fecha 
16 leemos los dos párrafos que siguen: 

El estado de los aegocios se complica: nunca 
ha sido mas grave la situación de Europa. Per­
suadidos los aliados de la necesidad de llevar la 
guerra á otro punto, y de herir en el corazón 
ó traer á su partido el vacilante imperio aus­
tríaco, es cosa resuelta la propaganda constitu­
cional y unitaria en Italia. 

Las'exageraciones del rey de Ñápeles muy 
mal vistas, no solo por Inglaterra y Francia, 
sino también por el Austria, darán motivo bas-
tante, y en el hotel Mural no se habla de otra 
cosa que de una próxima restauración. Los 
demás Rorbones de llalla necesitan grandísima 
prudencia, pues no se sabe lo que podría re­
sultar después de una gran agitación política sos­
tenida por las potencias occidentales. 

El cólera, después de cebar su saña en los 
hombres, y de presentarse bajo otras formas 
en las plantas, particularmente en las vides, 
loma un nuevo aspecto para corlar la vida á 
los animales. En algunos puntos del concejo 
de Oviedo es tan considerable el número de 
cabezas de ganado que mueren, que tiene alar­
mados á los infelices paisanos. Ningún remedio 
consigue curar á las reses atacadas, y por regla 
general perecen todas las que se ven acome­
tidas. La autoridad de Oviedo ha tomado sus 
medidas, y pasado prevenciones á los alcaldes 
pedáneos, á fin de que no puedan introducirse 
en la población las carnes y demás accesorios 
del ganado víctima de este mal. 

Si se generalizase entre los animales, son in­
calculables jas desgracias que podiia ocasionar, 
no solo en detrimento de la salud pública, sino 
de los intereses materiales,. bastante decaídos 
ya después de tantas y tantas calamidades co­
mo está descargando el cielo sobre la Península 
española. 

Parece que el gobierno trata de reformar el 
reglamento de palacio: asi lo aseguran algunos 
periódicos de la corte. 
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El cólera se ha desarrollado de una manera 
cruel en la villa de Loarre á donde habían ido 
á refugiarse algunas familias de esta capital. 

batallones de la reserva y los puntos en que 
deben residir. 

irüñir-^S-^-gg»-'-

La Gaceta del 22 contiena seis reales de­
cretos espedidos por el ministerio de Gracia y 
Justicia, trasladando y nombrando algunos ma­
gistrados. 

A consecuencia de lo dispuesto por real 
órden de 21 de julio último, el veinte se 
celebró en el ministerio de la Gobernación, v 
hallándose presentes el Excmo. Sr. D. Julián 
de lluelves, ministro; el limo. Sr. D. Manuel 
Gómez, subsecretario de dicho ministerio; don 
Gregorio Suarez, oficial primero y jefe del ne­
gociado de Telégrafos, y D. Ramón Martínez, 
inspector de dicho cuerpo en representación 
de la Dirección del̂  ramo, la subasta de las 
lineas electro-telegráficas, mandadas establecer 
por la ley de 22 de abril del presente año. 
Leyéronse' teclas, las proposiciones presentadas, 
y después de retirarse una protesta hecha con­
tra la segunda deD. Saturnino Saenz, relativa 
á la construcción del ramal de Rioseco á Gijon 
en la línea del Noroeste, se dió por terminado 
el acto por el Ministerio, anunciando que tan 
pronto como llegasen al Ministerio los resal­
tados de las dobles subastas praclicadás hoy 
en las capitales de provincia, recaerá la de­
claración de las proposiciones que son admi­
sibles, y en favor ele las cuales se adjudicará 
el remate. 

El Roletin oficial de la provincia no contiene 
disposición alguna que interese á nuestros lec­
tores. 

El 21 debieron salir para el real sitio de 
San Lorenzo el presidente del Consejo de m i -
aistrps y el ministro de la Guerra. 

No es exacta la noticia que da un perió­
dico del 20 respecto á supresión de regimien-
tos de infantería. Los cuwpos de cazadores 
següirki mandados como hasta aquí, y los ba­
i lones de la reserva lo serán probablemente 
:)(r primeros comandantes del arma. El gobierno 

El silencio que guarda el telég'-afo respecto 
al éxito que haya podido tener el enunciado ata­
que á la torre de Malakoff dá pábulo á la pren­
sa de Madrid para anunciar desastres en uno 
ú otro sentido: por mas que sea muy sospe­
choso el silencio que se guarda, es preciso re­
cibir con desconfianza las noticias que se pro­
palan. 

. Las Novedades después de hacerse cargo de 
los rumores alarmantes que circulan acerca del 
Escorial, recomienda al gobierno que aconseje 
á la reina su inmediato regreso á Madrid. 

El 21 salieron para el Escorial los generales 
O'Donnell y Espartero. Parece que fueron l la ­
mados por medio del telégrafo 

eccion extraugera. 
De una correspondencia del Times proceden­

te del campo turco delante de Sebastopol es-
traclamos las siguientes noticias comunicadas, 
dicen por un desertor ruso. 

«Los rusos están escasos de subsistencias; 
la ración de pan que era de una libra 3 | i , se 
ha reducido á una libra; carecen de carne v no 
se da aguardiente sino á las tropas que ekán 
de fatiga. 

«El motivo de tal escasez consiste en la im­
posibilidad de transporlar por falla de medios 
as subsistencias desde Perekop y Simpheropol. 
Todos los caminos están llenos de 'animales 
muertos, y la mayor parle de los bueyes que 
en gran cantidad habia reunido la administra-
cioa en la Crimea meridional ha perecido por 
falla de cuidada. Los rusos tienen multitud de 
enfermes y heridos en Simpheropol y Batchi 
Serai que mas parecen grandes hospiíales que 
ciudades. 

«El general Totleben que no fue muerto s i ­
no herido, se hizo transporlar en una litera 
cuando supo que los franceses estaban constru­
yendo una nueva batería contra las obras de la 
torre Malakoff para observar lo que hadan. 

Cuenta el dicho desertor una circunstancia 
curiosa referente al ataque del 18 de junio. l ía 
dicho que los rusos habían reunido cincuenta y 
cinco batallones en las obras, y que lejos de 
esperar un ataque de nuestra parte iban ellos 
mismos á atacarnos. Se hallaban ya formados 
en columnas y el general les había dirigido una 
alocución diciéndoles que el czar se hallaba su­
mamente afligido por la pérdida de Kerlh y Pe-
nikalé y que esperaba que ellos ganarían su 
afecto volviendo á tomar el mámelos Verde que 
habían perdido. En es!e momento llegó a carre­
ra tendida un avudante con la noticia de que 
se aproximaban los franceses.» 



La Campana. 

l i a llegado á Paris el general Canrobert. 
Han sido necesarias las mas terminantes órde­
nes del emperador para determinarlo á sepa­
rarse de sus compañeros de armas y tomar un 
descanso que las fatigas de la guerra le hacían 
necesario. 

Lleno dej recuerdo de Alma y de Inkerman 
el egercilo de Oriente, que ha podido apreciar 
durante terribles pruebas ck-l sitio la cons-
lancia inalterable del general Canrobert, su be­
nevolencia y su cuidado por el soldado, le ha 
dado á su partida las mayores muesíras de sen­
timiento y de afecto. En Constantinopla, en 
Marsella, en Paris, en todas partes ha esperi-
mentado el general los mismos sentimientos. 

El emperador ha acogido al general Can­
robert con la benevolencia que sus altas y dis­
tinguidas cualidades merecían. 

Es cada vez mas exaltado y velicoso el len­
guaje de la prensa italiana, es decir, déla pren­
sa del Píamente, única que goza de libertad 
en toda la Península. A creer, y tomar por lo 
serio las declamaciones de los periódicos sar­
dos, es inminente una revolución en llalla. 

Un despacho del príncipe GortschakoíT, fe­
chado en Sebastopol el 16 por la tarde, da no­
ticia del ataque dado contra la derecha de los 
aliados. 

«Después de un obstinado combale,, dice el 
general ruso, nuestras tropas se vieron obl i ­
gadas á repasar á la derecha del Tchernaia, 
en donde esperaron al enemigo durante cuatro 
horas, pero viendo que nó avanzaban los alia­
dos, volvieron las tropas rusas á sus primeras 
posiciones. Las pérdidas son considerables por 
ambas parles.» 

PARTES TELEGRAFICOS. 

Paris 20 por la mañana.—El Monitor de hoy 
anuncia que la reina de Inglaterra llegó ayer 
noche á Paris, habiendo sido recibida con muy 
grande entusiasmo. Había muchas casas par­
ticulares iluminadas. 

El general Pelissier comunica con fecha del 
17 á las once de la noche: 

«En el ataque de ayer en el puente de Traktir, 
tenia el enemigo cinco divisiones, seis mil ca­
ballos, veinte piezas de artillería. Tenia inten­
ción de atacar los montes Tedionchine. 

«Después de haber atravesado el rio por m u ­
chos puntos, acumularon los rusos allí instru­
mentos de zapadores, tablones, viguetas, esca­
las, faginas qua dejaron abandonadas en su fuga. 

»üna batería inglesa, desde la posición que 
ocupaba en un montccillo, asi como los pia-
monteses, nos ha prestado un poderoso con­
curso. 

. «Los rusos han dejado en el campo á lo rae-
• nos 2300 muertos; en nuestros hospitales de 

sangre hay 1620 soldados rusos y 38 oficiales. 
Se dice que han muerto tres generales rusos. 
Hemos hecho 400 prisioneros. 

«Nuestras pérdidas se elevan á 181 muer­
tos y 810 heridos. 

«Los oficiales superiores Tixier, Darbois, A l -
by, St.-Remís, se hallan gravemente heridos. 

»MM. de Pollies y Berthe menos gravemente: 
M. Gagneux tiene una herida leve.» 

Un despacho del general Simpson con fecha 
del 17, está concebido asi: 

«El general Pelissier y yo hemos decidido 
romper el fuego contra la plaza con las baterías 
francesas é inglesas, mañana sábado al rayar 
el alba.» 

Paris 20por lanoche.—E[ gobierno np ha he­
cho publicar desde esta mañana ninguu nuevo 
despacho de Crimea, pero todo el muodo está 
esperando recibir la noticia de un ataque de­
cisivo contra Sebastopol, y todos los diarios 
manifiestan esta esperanza. 

El Globe hasta llega á hacerse cargo de un 
rumor que corría en la bolsa de Londres, y 

seguh el cual parece que los rusos tenían in­
tención de evacuar á Sebastopol, á causa de 
la dificultad de recibir provisiones. 

La Independencia publica una carta de Gé-
nova, en la que se dice que las persecuciones 
se redoblan en el reino de Ñápeles. 

Paris hiñes por la tarde.—Los diarios ale­
manes, recibidos esta tarde en Paris, contie­
nen muchas noticias qne no carecen de inte­
rés y cuyo resumen es el siguiente: 

La Gaceta de Colonia asegura que las 
negociaciones entre las potencias occidentales y 
los gobiernos escandinavos están ya para l le­
gar á un resultado. El almirante Mourier, envia­
do por el rey de Dinamarca cerca del emperador, 
parece que ha recibido instrucciones sobre es­
te punto. 

El mismo diario dice igualmente que las po­
tencias occidentales consentirán en garantir a la 
Suecia sus posesiones actuales y todas las que 
pueda recobrar. 

La Gaceta austríaca declara saber de buen 
origen, que se trasportará por la primavera 
próxima el teatro de la guerra á las orillas del 
Danubio. 

La Gaceta militar de Viena asegura que el 
zar y sus dos hermanos, los grandes duques N i ­
colás y Miguel, deben pasar muy pronto á Se­
bastopol. 

>-0 * B m * 

E s t a e l i s t S e a m o r t u o r i a * Desde el día 
16 de julio en que empezó á desarrollarse el 
cólera en esta capital hasta el 24 de agosto, 6 
sea 39 dias, han fallecido de todas enfermedades: 

(49 hombres. 

En las casas particulares, (jg mUgeres. 

\ 56 párvulos. 

Hospital de coléricos 
14 hombres, 
j 8 mugeres. 

Hospital provincial.—8 de ambos sexos. 
Suma.—190. 
Los dias en que hubo mas defunciones, ó 

mejor, mayor número de entierros fueron el 
10 y 20 de agosto, en que respectivamente en­
traron, en el Campo Santo 13 y 12 cadáveres. 
Siendo como son esaclas las anteriores noticias, 
no cabe duda de que ha habido inmensa ec-̂  
sageracion en la pintura que fuera de la ca­
pital se hechó de su estado sanitario. 

De^amortizaeio». El dia 8 del próximo 
setiembre se subastan en esta capital ante el 
juez de primera instancia y escribano D. Luis 
Valero las fincas de metior cuantia (1) siguientes: 

Una casa situada en el núm. 8 de la calle 
de la Enseñanza de esta ciudad, tasada en 
740 rs. de renta y capitalizada en 5400 rs. 
—Un campo en los términos de Argüí? de fa­
nega y media de cabida capitalizada su renta 
de 4 rs. 17 mrs. en 81 rs.—Otro ídem de 
dos fanegas, 5 rs. de renta y 90 rs. de ca­
pital.—Otro ídem de dos fanegas, 6 rs. renta 
y 108 rs. capital.—Otro de 4 fanegas, 41 rs 
renta y 738 capital.—Otro idem de 4 íane-
gas, 41 rs. renta y 738 capital.—Otro de dos 
almudes, 2 rs. renta y 36 capital . -Otro que 
produce 28 rs. de renta y capitalizado en 504. 
—Otro de 17 rs. renta y 1020 de capital.— 
Otro de 15 rs. renta y 270 rs. capital.—Otro 
idem idem.—Otro de 12 rs. renta y 216 ca­
pital.—No se admiten posturas que no cubran 
la tasación. 

(1) Las fincas calificadas de menor cuantía se 
subastan solo en la capital, para las de mayor cuan • 
tía se celebra doble subasta en Madr id. 

T e - D c u m . Habiendo desaparecido por com" 
pleto el cólera-morbo, que por cerca de mes 
y medio hemos tenido en esta capital, la junta de 
sanidad ha acordado que se den gracias al 
Todo-Poderoso por habernos librado de tan cruel 
azote. En su consecuencia, parece que mañana 
se cantara un solemne Te-Deum en la santa 
iglesia catedral. 

l<os m a l e s n o v i e n e n s o l o s . Como si 
no fuera bástanle calamidad la que el cólera 
trae consigo abriendo á nuestros pies la se­
pultura, tenemos que lamentar un nueVo filón 
de desgracias que por su causa empiezan á 
caer sobre la combatida suerte de los soU 
teros. Ablamos del matrimonio que al parecer 
piensa ampararse de las influencias del viagero 
de las orillas del Ganges, si hemos de juzgar 
por lo que acaba de.pasar á un amigo nuestro. 
Hé aquí el caso. 

Doña Paula es lina ama de huéspedes, viuda 
de un antiguo militar, muger muy bondadosa, 
pero que en vez de haber heredado el valor 
de su difunto esposo, es la muger mas ga­
llina de que hagan mención las tristonas del 
sexo débil. Perico, uno de sus huéspedes mas 
mimados, volvió anoche á su casa con un sín­
toma alarmante é hizo varias visitas al lugar 
que en los edificios urbanos de las grandes 
ciudades, acostumbra estar junto al fogoo. Doña 
Paula, hubo de observar aquel ir y venir, y 
tan inusitado movimiento la puso en alarma. 
Olvidando los beneficios que le dejaba su hués­
ped favorito y mirando solo á su propia con­
servación, en secreto llamó al médico, dícién-
dole al oído que si su pupilo tenia algún sín­
toma colérico, podía buscar donde curarse, por­
que su casa no era ningún hospital. Prome­
tióle el galeno decirle la verdad; entró en el 
cuarto del enfermo y después de haberlo pul­
sado é interrogado minuciosamente, no sin gran 
sorpresa de Perico, declaró á doña Paula que 
le aguardaba con ansiedad en la antesala, que 
el mal de su huésped era solo un cambio de 
regimiento, y que el enfermo habia pasado de 
Tragones á Tripas ligeras, No fué poca suerte, 
para Perico, pues de seguro que doña Paula, 
en caso contrario, al dia siguiente lo pone de 
patitas en la calle. Sabedor de ello el huésped, 
sabemos que ha jurado casarse dentro ocho dias. 

——~H>' 

Sección Religiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Luis, rey de Francia, gran soldado y 
perfecto cristiano. En la conquista de los San­
tos Lugares, cayó prisionero, y convirtióse en 
apóstol de Jesucristo. Murió en su segunda es-
pedicion á la tierra santa.—5fl/i Guies, 
Arlés, notario, que por no querer redactar IOS 
edictos contra los cristianos, fué degollado. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Ce ferino, de Roma, papa y mártir.— 
San Licer, obispo. 

SANTO DEL LUNES 

San José de Calasanz, natural de Perato 
de la Sal, en Aragón, fundador de las » 
cuelas Pías en obsequio de los niños p o o i ^ 
de quienes fué muv amante y padre cariiau 

En 
mero 
nuevas. 

Anuncios. 
la calle de las Tablas-Altas 
7 se venden dos mesas c 

Editor responsable Jacobo M a r í a Pérez I . 


